
23 mm CMYK

Peter Hart
La Gran Guerra (1914-1918)
Historia militar de la primera guerra mundial 

Lorenzo Silva y Luis Miguel Francisco
Y al fi nal, la guerra
La aventura de las tropas españolas en Irak

Ahron Bregman
La ocupación
Israel y los territorios palestinos ocupados

Jürgen Kocka
Historia del capitalismo

Mark Owen
No hay héroes
Lecciones de una vida dedicada a la guerra

Chris Kyle, Jim DeFelice y Scott McEwen
El francotirador
Memorias del SEAL más letal de la historia

Heriberto Araújo y Juan Pablo Cardenal
La imparable conquista China
Un viaje por occidente para entender cómo China 
está desafi ando el orden mundial

Eugene Rogan 
La caída de los otomanos
La Gran Guerra en el Oriente Próximo

«IMPENSABLE»

Jonathan 
Walker

1945.
Los planes 
secretos

Jonathan Walker es miembro de la 
Comisión Británica de Historia Militar, 
investigador retirado de la Universidad 
de Birmingham y vicepresidente de la 
Asociación de Escritores de West Country. 
Conferenciante especializado en temas 
bélicos del siglo xx y colaborador habitual 
de diferentes programas de radio y 
televisión de la BBC. Ha escrito varios 
libros sobre historia militar entre los que 
destaca The Blood Tub (1998).

www.jonathan-walker.co.uk/

Diseño © lookatcia.com
Imágenes de cubierta: LP Pictures - Gtres Online
Lomo: © Andy Lidstone / Shutterstock, Thinkstock / Getty Images

 «¿Hasta qué punto estuvo 
   cerca el mundo de una  
   tercera guerra mundial?» 

En la primavera de 1945, mientras proseguía la guerra contra 
el Reich, Winston Churchill mandó al mariscal Montgomery que 
guardase las armas tomadas a los alemanes por si era necesario 
usarlas después contra los soviéticos. Al propio tiempo encargó 
que se preparasen los primeros planes para un ataque contra 
la Unión Soviética. Los autores del proyecto, que le dieron el 
nombre secreto de Operación «Impensable», presentaron sus 
planes el 22 de mayo de 1945, apenas dos semanas después 
de la rendición del Reich. La Operación «Impensable», que pudo 
haber signifi cado el inicio de la tercera guerra mundial, fue 
abandonada poco después, y durante muchos años se ocultó 
cuidadosamente todo lo que se refería a ella. Jonathan Walker 
ha conseguido recuperar toda la documentación referida a estos 
planes y nos relata su historia, situándola en el contexto de las 
dudas y los temores acerca del futuro con que vivió Winston 
Churchill los últimos meses de la segunda guerra mundial.
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1

«Un temor no revelado»

Winston Churchill, 23 de febrero de 1945

Churchill no aceptó el reto de convertirse en el principal escéptico
con respecto a Stalin hasta estadios posteriores de la guerra. Antes
fueron los polacos quienes advirtieron en vano a Occidente de sus
ambiciones, que habían sufrido en sus carnes. La anexión del este de
Polonia por parte de Stalin en 1939 fue un acto manifiesto de dupli-
cidad, además de una agresión brutal. Más tarde, la necesidad de una
alianza contra Hitler había llevado a los polacos a aceptar a los sovié-
ticos como aliados, pero esa agresiva relación se desmoronó final-
mente en 1943, cuando la Unión Soviética rompió relaciones con el
gobierno polaco en el exilio, instalado en Londres. Esta crisis estalló
después de que los polacos exigieran una investigación de la Cruz
Roja sobre la masacre de Katyn, donde, por orden de Stalin, fueron
ejecutados más de 21.000 miembros de la élite polaca, entre ellos
mandos militares, profesores y escritores.1 Pese a las presiones de los
Aliados occidentales, Stalin se negó a retomar las relaciones con los po-
lacos de Londres en 1944, afirmando que habían rechazado sus peti-
ciones de cesión del territorio polaco oriental. Alegó incluso que,
en 1944, la intransigencia polaca le había obligado a crear un «Comi-
té Nacional de Liberación» en Lublin que incluía a polacos comunis-
tas y de izquierdas. Ese comité, también conocido como PKWN
(Polski Komitet Wyzwolenia Narodowego) pronto se convertiría en
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24 Operación «Impensable»

el ejecutivo polaco patrocinado por Stalin, lo cual acabó con las espe-
ranzas occidentales de un gobierno democrático.

Cuando 1944 tocaba a su fin, la estrategia de Stalin para la do-
minación de Polonia estaba tomando forma. La resistencia polaca,
encarnada en el Ejército Nacional, había quedado prácticamente
destruida en el levantamiento de Varsovia y, si bien su espíritu no se
vio socavado, su estructura de mando y sus operaciones quedaron
gravemente diezmadas a finales de año.2 Para entonces, las fuerzas
soviéticas habían invadido Rumanía, Bulgaria, los estados bálticos y
grandes extensiones de Hungría. Se habían adentrado en Prusia
Oriental y ocupado una amplia franja de Polonia hasta el río Vístula.
Stalin imaginaba que pronto dominaría casi toda Europa del Este y
que entonces gozaría de poder para dictar sus condiciones a los Alia-
dos. Entre tanto, Churchill, y sobre todo Roosevelt, estaban desespe-
rados por evitar un enfrentamiento total con Stalin por Polonia.
Churchill presionó al gobierno polaco en el exilio para que aceptara
la pérdida de su territorio oriental, sobre todo porque se suavizó con
la oferta, una vez finalizada la guerra, de una parte equiparable de
territorio alemán más al oeste.

Pero Gran Bretaña o, más concretamente, sus mandos militares,
no se plegaban del todo ante Stalin. En julio, apenas un mes después
de los aterrizajes del Día D, en el Ministerio de Guerra británico
estaba debatiéndose la planificación de posguerra, y el 27 de julio, el
mariscal de campo Sir Alan Brooke, jefe del Estado Mayor General
del Imperio, se reunió con Sir James Grigg, secretario de Estado
para la Guerra, con el propósito de hablar del futuro desmembra-
miento de Alemania. ¿Debían repartírsela entre las grandes poten-
cias o, tal como defendía Brooke, «convertirla gradualmente en un
aliado para enfrentarse a la amenaza rusa en los veinte años» poste-
riores? Aquella noche anotaba en su diario: «La potencia dominan-
te en Europa ya no es Alemania, sino Rusia... Tiene grandes recur-
sos y dentro de quince años se convertirá en la principal amenaza».3

Sin duda, esto se contradecía con la opinión que imperaba en el
Ministerio de Asuntos Exteriores británico (MAE), según el cual,
Occidente podría contener fácilmente cualquier amenaza soviética
futura.4
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«Un temor no revelado» 25

Esta división entre los soldados y los diplomáticos estaba agran-
dándose, y Brooke se oponía a la actitud del Ministerio de Asuntos
Exteriores. La entrada de su diario correspondiente al 2 de octubre de
1944 dejaba entrever su frustración por la actitud de los diplomáticos
hacia los soviéticos:

Comité de Jefes del Estado Mayor bastante largo en el que hemos
comentado la actitud del Ministerio de Asuntos Exteriores ante nues-
tro informe sobre el desmembramiento de Alemania. Tuvimos en
cuenta el posible futuro y la amenaza más distante que constituía la
agresividad de Rusia para nuestra seguridad. Al parecer, el MAE no
era capaz de admitir que algún día Rusia podía volverse hostil.5

En realidad, figuras destacadas del Ministerio de Asuntos Exte-
riores como Christopher Warner, su jefe del Departamento del Nor-
te, «titubeaban» constantemente ante la idea de pergeñar planes para
un conflicto con la Unión Soviética. Warner temía que Francia su-
cumbiera a una invasión comunista después de la guerra y, si esos
planes de guerra existían, el ejército sentiría la tentación de probarlos
en tierras galas. Con este propósito aprobó «un tratamiento especial
de seguridad» para cualquier documento del MAE que menciona-
ra a los soviéticos como un posible enemigo. A finales de 1944, la
idea predominante en Whitehall era que Stalin intentaría complacer
a Occidente otros diez años, aunque solo fuera para reparar los daños
que había supuesto la guerra para la economía soviética. Sospecha-
ban que Stalin quería que los países fronterizos con la URSS siguie-
ran la misma política exterior, pero que no insistiría necesariamente
en que tuvieran gobiernos comunistas. Por ello, no se esperaba que
una actitud tan benigna por parte de los soviéticos desafiara los inte-
reses imperiales británicos.6 Sin embargo, esta perspectiva del MAE
solo contemplaba la situación a través de los ojos de una democracia
occidental responsable, que se daría cuenta de que los enormes costes
de la restauración de posguerra supondrían una reducción en el gasto
armamentístico y un recorte de la política exterior. Por supuesto, esas
restricciones no afectaban a Stalin, cuyo gasto en material militar no
conocía límites.

003-119436-OPERACION IMPENSABLE.indd 25 27/04/15 8:44

www.elboomeran.com



26 Operación «Impensable»

El Ministerio de Asuntos Exteriores británico se mostraba opti-
mista, cuando no ingenuo, en lo tocante a pactar una solución con
Stalin sobre el futuro de Polonia. Los analistas británicos no despre-
ciaban los problemas que entrañaría negociar con los soviéticos, pero
parecían patéticamente agradecidos por cualquier migaja que dejara
Stalin:

Consideramos que Polonia debe mantener unas relaciones lo más cer-
canas y amigables posibles con Rusia, pero que debe ser plenamente
independiente y de ningún modo una marioneta de la Unión Soviética.
Un pacto que siguiera las líneas anteriores constituiría, a nuestro juicio,
un cumplimiento total de nuestras obligaciones con Polonia. En lo que
respecta a declaraciones públicas y privadas, no hay discrepancias entre
nosotros y el gobierno soviético sobre la política anterior. De hecho, en
su última conversación en Moscú con M. Mikołajczyk, el mariscal
Stalin fue más allá de lo que esperábamos al alentar positivamente a los
polacos a mantener su actual relación con Gran Bretaña y Estados
Unidos, además de entablar una nueva alianza con Rusia.7

En el MAE algunos temían incluso que llegara el día en que la
ciudadanía británica se diera cuenta de que el «Tío Joe», Stalin, no
era lo que parecía. Si la presión ciudadana empezaba a desbaratar el
statu quo, arruinaría la tan cuidada relación entre Londres y Moscú.8

En octubre de 1944, el primer ministro polaco, Stanisław
Mikołajczyk, antes rechazado por Stalin, se reunió con Churchill en
Moscú para intentar fraguar una reconciliación desesperada en la
cuestión de la frontera polaca. Pero fue en vano. Mikołajczyk se dio
cuenta de que, en última instancia, la Unión Soviética quería engullir
a Polonia y mantuvo su postura ante Churchill. Se produjo una furio-
sa discusión entre ambos y Churchill estalló ante la intransigencia del
líder polaco. «Le contaremos al mundo —gritó Churchill—, lo poco
razonable que es. Empezará usted otra guerra en la que se perderán
veinticinco millones de vidas. Pero eso le da igual.» Así que
Mikołajczyk se vio presionado a aceptar la propuesta de la Línea
Curzon (la antigua frontera entre Polonia y la Unión Soviética que
habían planteado los británicos en los años veinte), pero trazó una
línea metafórica en la gestión de Lwów y los campos de petróleo de
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«Un temor no revelado» 27

los Cárpatos. Incluso esa postura fue demasiado para sus rígidos
compañeros de gobierno exiliados en Londres, que no le permitie-
ron ceder ningún territorio. Al no tener alternativa, Mikołajczyk di-
mitió como primer ministro el 24 de noviembre de 1944, y fue sus-
tituido por el anciano socialista Tomasz Arciszewski, un implacable
opositor de Stalin. Semanas después, los polacos de Lublin se decla-
raron el gobierno provisional de la República de Polonia. A comien-
zos de 1945, la Unión Soviética reconoció formalmente al nuevo go-
bierno polaco, lo cual dejó a Churchill y Roosevelt pocas opciones
políticas. Incluso en el ámbito militar, los acontecimientos no eran
propicios para los Aliados occidentales, ya que sus fuerzas se habían
topado con una sólida resistencia alemana en las Ardenas. Era nece-
saria otra conferencia con Stalin.

Sin embargo, antes de que el mariscal de la Unión Soviética
aceptara tal cosa, se cercioró de que el Ejército Rojo hubiera avanza-
do lo máximo posible y de que las tres grandes capitales, Berlín,
Budapest y Praga, se hallaran bajo su dominio. El 17 de enero de
1945, el Ejército Rojo también ocupó lo que quedaba de Varsovia, y
semanas después conquistó Cracovia, situada más al sur. Por tanto,
una vez afianzado en una posición de mando, Stalin aceptó la solici-
tud de los Aliados occidentales para mantener otra reunión de los
«Tres Grandes».

El lugar adecuado para celebrar dicha reunión se vio condiciona-
do por la negativa de Stalin a alejarse demasiado de casa. El presi-
dente Roosevelt propuso Yalta, un centro turístico situado en la «Ri-
viera de Crimea». Al principio hubo cierta confusión sobre si se
refería a Malta en lugar de Yalta, pero una vez que se hubo aclarado,
el único problema para Stalin era el estado físico del lugar. Los ale-
manes habían convertido Crimea en un páramo; el campo había que-
dado devastado y las carreteras estaban salpicadas de minas. Al Ejér-
cito Rojo, siempre capacitado, se le ordenó que restaurara por
completo Yalta y sus alrededores. Se encomendó a 30.000 soldados
soviéticos la custodia de las carreteras y el centro turístico, y de Mos-
cú llegaron 1.500 vagones cargados con grandes cantidades de ropa
de cama, comida, bebida y muebles, además de cristal para reparar las
ventanas rotas de las casas.9
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28 Operación «Impensable»

Mientras las tropas soviéticas remendaban Yalta para la confe-
rencia, las delegaciones estadounidense y británica hicieron un alto
en Malta. Pero si Churchill y su secretario de Asuntos Exteriores,
Anthony Eden, esperaban mantener conversaciones previas con
Roosevelt, se sintieron decepcionados. Según Eden, aunque el presi-
dente llegó con gran ostentación, la enfermedad lo agotó pronto y su
hija le distraía, de modo que no hubo conversaciones con los británi-
cos. Eden recordaba que, si bien Roosevelt estaba enfermo, reinaba la
constante sensación de que el presidente y sus ayudantes no querían
«juntarse» con sus aliados británicos o que los vieran haciéndolo an-
tes de reunirse con la delegación soviética. Ello supuso que no hubie-
ra preparación antes de saltar al cuadrilátero con Stalin en Yalta. En
cuanto a la cuestión polaca, fue un error fatal.10
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